
Carta de Asís

Así pues, yo, el prisionero por amor al Señor, os ruego que os comportéis como corresponde a la 
vocación a la que habéis sido llamados. Sed humildes, amables y pacientes. Soportaos los unos a los 
otros con amor. Mostraos solícitos en conservar, mediante el vínculo de la paz, la unidad que fruto 
del Espíritu. Uno solo es el cuerpo y uno solo es Espíritu, como también es una la esperanza que 
encierra la vocación a la que habéis sido llamados; un solo Señor, una fe, un bautismo; un Dios que 
es Padre de todos, que está sobre todos, actúa en todos y habita en todos. 

Texto bíblico: Ef 4,1-6

Tema de reflexión

Junio de 2021 Principio 4. Compartir este camino, vivir la fraternidad Número 152

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

La fraternidad, la familia, la comunidad humana es una realidad siempre en construcción. Nos 
exige lo mejor de cada uno de los miembros. Pasa por diversas etapas, con sus momentos de ilu-
sión y momentos de decepción. Pero es una realidad viva, donde los actores son somos más que las 
personas que la componemos.

Decimos muy fácil que la familia, la comunidad, 
la fraternidad es regalo de Dios. En el comienzo 
hubo un proyecto ilusionante de vida en común; 
con grandes dosis de voluntarismo, poniendo 
cada uno mucho de sí en todos los aspectos: ma-
terial, relacional, oracional…; años de desplie-
gue, de fuerza y de entrega por parte de todos. 
Aprendíamos a convivir los diferentes; nos es-
forzábamos en limar asperezas, en articular rit-
mos, en motivarnos en las horas de dificultad… 
Era la época de la construcción de la fraterni-
dad, de la pareja, de la familia, de la comunidad.

Las rutinas, el largo tiempo de trabajos, la vida 
cotidiana de todos los días, etc. hicieron que lo 
construido fuera perdiendo el primer brillo, la 
primera fuerza. No sólo era cuestión de renovar 
la voluntad de los inicios, sino encontrar nue-
vos motivos, nuevos horizontes que sostuviesen 
la fraternidad, nuevos manantiales que la rega-
sen. Y así se renovó el brío de la fraternidad en 

muchas de sus dinámicas. Ya pasaron las ilusio-
nes de la primera juventud; ahora se vivía con 
el realismo de la adultez, más consciente de los 
límites, con mayor humildad.

Al paso de los años, la edad, el desgaste de la 
vida, las nuevas dificultades tanto personales 
como institucionales fueron dejando casi sin 
aliento la vida fraterna. Parecía inalcanzable 
nada de lo deseado; ni en los comienzos de todo, 
ni en los planes más adultos aquilatados por la 
experiencia de la vida.

Ha sido necesario todo lo vivido para ir cayendo 
en la cuenta, de un modo callado e invisible, que 
el artífice de la fraternidad ha sido y está sien-
do Dios mismo. Nuestra fraternidad es hechura 
de sus manos. Ojalá estemos listos a dejar en 
sus manos nuestra fraternidad, nuestra familia, 
nuestra comunidad; porque en fondo siempre 
ha sido suya. Entonces seremos del todo familia, 
comunidad, fraternidad de Dios.

La fraternidad: hechura de Dios



Número 152

Un día, viendo y oyendo que algunos hermanos daban mal ejemplo en la Orden y que otros hermanos 
se apartaban de la cima de su profesión, con el corazón dolorido se dirigió al Señor en la oración para 
decirle: «Señor, te confío la familia que me diste».

El Señor le respondió: «Dime: ¿por qué estás tan triste cuando un hermano abandona la Religión u 
otros no van por el camino que te mostré? Dime: ¿quién ha plantado la Religión de los hermanos? 
¿Quién hace que el hombre se convierta para que en la religión haga penitencia? ¿Quién da la fuerza 
para perseverar? ¿No soy yo?»

Y le fue dicho en espíritu: «No escogí en tu persona a un sabio, ni a un hombre elocuente para go-
bernar mi familia religiosa, sino a un hombre simple, para que sepas tú y sepan los demás que soy yo 
quien vigilaré sobre mi grey. Te puse en medio de los hermanos como un signo para que las obras que 
hago en ti las vean ellos y las pongan, a su vez, en práctica... Por eso, te digo que no te aflijas tanto; haz 
bien lo que haces, trabaja bien lo que trabajas, pues yo he plantado la Religión de los hermanos en la 
caridad perpetua”… Después que el Señor le animó con dichas palabras, las evocaba en su recuerdo 
y se las repetía a sus hermanos. (LP 112)

Espiritualidad franciscana

Señor y Padre de la humanidad,
que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad, 
infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal.
Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz.
Impúlsanos a crear sociedades más sanas 
y un mundo más digno,
sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras.

Que nuestro corazón se abra
a todos los pueblos y naciones de la tierra, 
para reconocer el bien y la belleza
que sembraste en cada uno,
para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes, 
de esperanzas compartidas. 

Oración

La oración del mes de junio 
será el día 24

«No hay hermandad del hombre sin la paternidad de Dios». H. M. Field.

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de junio de 2021
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de junio:

1 Mt 5,13-19
2. Mc 12,18-27
3 Mc 12,28b-34
4 Mc 12,35-37
5 Mc 12,38-44
6 Mc 14,12-16.22-26

7 Mt 5,1-12
8 Mt 5,13-18
9 Mt 5,17-19
10 Mt 5,20-26
11 Jn 19,31-37
12. Lc 2,41-51

13 Mc 4,26-34
14 Mt 5,38-42
15 Mt 5,43-48
16 Mt 6,1-6.16-18
17 Mt 6,7-15
18 Mt 6,19-23

19 Mt 6,24-34
20 Mc 4,35-40
21 Mt 7,1-5
22 Mt 7,6.12-14
23 Mt 7,15-20
24 Lc 1,57-66.80

25 Mt 8,1-4
26. Mt 8,5-17
27. Mc 5,21-43
28. Mt 8,18-22
29. Mt 16,13-19
30. Mt 8,28-34

Carta de Asís


